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Resumen:
Esta investigación se interroga por las formas efectivas que adquiere el asociati-
vismo en las experiencias de economía social y solidaria (ESS) registradas en la Mu-
nicipalidad de San Martín (Argentina) para el bienio 2016-2017. Desde un enfoque de 
triangulación metodológica, el trabajo se propone: a) analizar las tensiones entre los 
ideales de asociativismo propugnado desde las experiencias de ESS y las formas de 
proceder que se registran en los participantes de la misma; b) describir las formas de 
intervención estatal en las experiencias asociativas seleccionadas, considerando es-
pecíficamente fuentes y modalidades de asistencia técnica (financiamiento y de ca-
pacitación). La investigación halla una marcada dependencia de los trabajadores aso-
ciados a dispositivos del financiamiento estatal. Esta dependencia impide un efectivo 
esquema emancipatorio, aspecto que se vuelve estructural debido a la carencia de 
espacios alternativos y/o específicos de comercialización y de financiamiento.
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Abstract:
This paper reflects about effective forms that the associativism acquires in the 
experiences of social and solidarity economy (SSE) registered in the Municipality 
of San Martin (Argentina) for the lapse 2016-2017. From a methodological 
triangulation approach, the work is proposed: a) to analyze the tensions between 
the ideals of associativism advocated from the ESS experiences and the ways 
of proceeding that are registered in the participants of the same; b) describe the 
forms of state intervention in the selected associative experiences, specifically 
considering sources and modalities of technical assistance (financing and 
training). The research finds a marked dependence on workers associated with 
state financing devices. This dependence inhibits an effective emancipatory 
scheme, an aspect that becomes structural due to the lack of alternative and / or 
specific spaces for commercialization and financing.
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Introducción1
Esta investigación surge de inquietudes en torno a las formas efectivas 
que adquiere el asociativismo en las experiencias de economía social y soli-
daria (ESS) que se enmarcan en políticas públicas desarrolladas entre 2003 
y 2017 en Argentina.2 Usualmente, se recurre al análisis de iniciativas de 
1 Esta investigación se enmarca en el Proyecto UBA-investigación en grupos (2017) de la 
Cátedra de Economía Política (tS-fSoC-UBA): Experiencias productivas asociativas y méto-
dos para la investigación desde una perspectiva estructuralista. Cátedra de Economía Política, 
facultad de Ciencias Sociales. Se ha realizado a partir de encuentros mensuales efectuados en el 
Centro de Estudios Urbanos y regionales (CEUr-ConiCEt) e incluyó trabajo de campo en 
los ámbitos donde se desarrollan los casos seleccionados.
2 El lapso 2003-2017 se puede subdividir en dos etapas diferenciadas: a) 2003-2015, carac-
terizadas por la sucesión de tres gobiernos nacionales que desplegaron políticas públicas redistri-
butivas enfocadas en la generación de empleo y la sustitución de importaciones; b) desde 2015, 
la asunción de un gobierno que impulsa políticas públicas de corte neoclásico, asentadas en la 
distribución regresiva del ingreso nacional. 
 PolÍtiCAS PúBliCAS DiriGiDAS A lA EConoMÍA SoCiAl y SoliDAriA 139
Revista vasca de economía social  •  ISSN: 1698-7446  •  e-ISSN: 2444-3107 
Gezki, n.º 15, 2018, 137-154
este tipo bajo la premisa de que el asociativismo es una conducta acep-
tada y practicada de hecho por sus integrantes. Sin embargo, la experien-
cia práctica dista de ajustarse a los preceptos teóricos. Desde un enfoque 
de triangulación metodológica, el trabajo se propone: a) analizar las tensio-
nes entre los ideales de asociativismo propugnado desde las experiencias de 
ESS y las formas efectivas de proceder que se registran en los participantes 
de la misma; b) describir las formas de intervención estatal en las experien-
cias asociativas estudiadas, considerando específicamente fuentes y modali-
dades de asistencia técnica (financiamiento y capacitación).
Vinculado a dichos objetivos, las hipótesis de investigación son:
1. las tensiones observadas entre el asociativismo propugnado en las 
experiencias analizadas (políticas públicas de ESS en San Martín) 
radica en el hecho de que el sujeto integrado a las mismas busca en 
estas iniciativas más un alivio y contención individual y temporaria 
a las dificultades de inserción socio-laboral que la consolidación de 
una forma alternativa de alcanzar la reproducción de la vida.
2. las formas de intervención estatal en las experiencias asociativas 
condicionan de manera significativa el financiamiento y capacita-
ción de las mismas, por lo que pueden pensarse como respuestas 
paliativas a los problemas de inserción socio-laboral de segmentos 
vulnerables de la población más que como iniciativas estatales ten-
dientes a construir una cultura asociativa en dichos segmentos.
la investigación se desarrolla a partir de un enfoque de triangulación me-
todológica que recurre esencialmente a fuentes de información secundarias 
(documentos oficiales estadísticas y bibliografía académica) y primarias (en-
trevistas semi-estructuradas y observación directa, realizadas durante 2017).
El objeto de la investigación son las tensiones observadas en las expe-
riencias analizadas. Para el caso de las políticas públicas en San Martín, 
cabe precisar que la elección se ha realizado considerando: a) vínculos en-
tre experiencia asociativa y políticas públicas; b) antigüedad y alcance de 
dicha experiencia; y c) alcance y diversidad de sujetos sociales involucra-
dos. El recorte temporal indagado es el lapso 2016-2017, el cual posibilita 
observar el devenir de las experiencias en contextos socio-económicos dife-
rentes (post-convertibilidad, contexto de crisis mundial, finalización del ci-
clo neo-desarrollista y renovada irrupción del régimen de acumulación de 
valorización financiera). Cabe notar que si bien el recorte temporal se cir-
cunscribe al bienio citado, se recurre a información cuantitativa y cualita-
tiva de años previos, útiles para contextualizar el objeto de la investigación. 
En relación al abordaje espacial, este se halla circunscripto al ámbito de in-
teracción de las experiencias asociativas, fundamentalmente centrado en la 
escala local, aunque reconociendo desde la misma la interfaz regional y na-
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cional a partir de los vínculos que permiten las dimensiones de análisis ins-
criptas en las hipótesis de la investigación.
El trabajo se organiza en cinco apartados. tras la introducción, se 
desarrolla un sucinto marco conceptual que se estructura en dos apartados: 
a) políticas públicas y agenda pública en la ESS y b) asociativismo, recipro-
cidad y solidaridad en la ESS. En el cuarto apartado, se explora el caso de 
San Martín. Por último, se presentan las reflexiones preliminares.
Políticas públicas y agenda pública en la ESS
En este apartado se exponen conceptos útiles para indagar la relación 
entre agenda pública, políticas públicas y ESS. Se trata de un vínculo cir-
cunstanciado en tiempo y espacio (la Argentina del lapso 2003-2017) en el 
que han proliferado y desarrollado demandas sociales centralmente ligadas 
con la problemática del empleo, incluyendo también reclamos por comer-
cio justo, hábitat popular y espacio público.
Desde mediados de la década de 1990, con el agotamiento del Plan de 
Convertibilidad3 evidenciado en la creciente conflictividad social, se inten-
sificaron formas de protesta en la vía pública. Puesto en dificultad el clá-
sico vínculo patrón-obrero, los «piquetes —nombre habitual con el que se 
denomina al corte de vías de tránsito acompañado de una manifestación— 
expusieron las tensiones al interior del mundo del trabajo (Ciolli, 2015: 
10). En ese contexto, las estrategias de resistencia han ido redundando en 
un entramado de redes de solidaridad y contención que se plasmaron en el 
surgimiento de diversidad de organizaciones, movimientos sociales, centros 
comunitarios, mercados populares y espacios culturales, entre otros. la ex-
presión institucional de agrupamiento de los mismos suelen ser los movi-
mientos de trabajadores desempleados (ibidem).
El escenario acaecido en las postrimerías de las Convertibilidad ha ido 
permeando en la agenda pública, aunque la misma ha podido consolidarse 
en la medida que también ocupó la agenda de gobierno. Considerando los 
aportes de CoBB et. al. (1976: 128) se diferencia «agenda pública» de 
«agenda de gobierno». Con la primera se refiere a temas conocidos que: 
a) para una porción significativa del público requieren de acción, y b) son 
3 Precisamente, se refiere a la caja de conversión peso argentino-dólar estadounidense me-
diante el establecimiento de una paridad fija que rigió la política monetaria del país entre abril 
de 1991 y diciembre de 2001. las consecuencias socio-productivas más evidentes de esta polí-
tica han sido el ingreso de capitales especulativos asociados a la fuga de divisas, la desestructu-
ración del tejido industrial, el auge de importaciones, la primarización de las exportaciones y la 
destrucción masiva de empleos —y junto con ello las capacidades socio-laborales—.
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percibidos como cuestiones que son competencia de alguna unidad guber-
namental. Por su parte, con agenda de gobierno se alude a la lista de temas 
considerada formalmente por quienes adoptan decisiones.
Desde la perspectiva planteada, las demandas sociales canalizadas a 
través de las experiencias de producción autogestionada y asociativa, sur-
gen como fenómeno social en un contexto de impugnación popular de 
los mecanismos tradicionales de representación política-partidaria (Ciolli, 
2015: 13-14). Por lo tanto, el vínculo entre actores sociales y burocracia 
puede comprenderse como dinámico y mutuamente influido. En esta di-
rección, Vaillancourt y leclerc (2011) desarrollan las nociones de co-pro-
ducción y de co-construcción de las políticas públicas.4 Con estos conceptos, 
los autores refieren a la participación: a) de los actores sociales y agentes 
económicos en la implementación de aquellas; y b) de los actores socia-
les en la definición o la elaboración de las políticas (identificación de sus 
fundamentos y orientaciones generales). Según los autores, estas prácticas 
conllevan formas de gobernanza basada en la participación de los actores 
de la sociedad civil y del mercado. En la definición o elaboración de polí-
ticas públicas, éstos se ligan con el Estado a través de los funcionarios que 
integran la burocracia. Desde la posición que así se asume, la burocracia 
resulta más que la suma de los intereses de sus integrantes. Aquí se alude 
a la burocracia en tanto capacidad —o incapacidad— de influir, lo que se 
torna dimensión explicativa de las distintas configuraciones que ella ad-
quiere en la historia.5 Entonces, como institucionalización del estado en 
una organización social capitalista, oSzlAK (1977: 25) halla que la bu-
rocracia estatal cumpliría tres roles: a) sectorial, al asumir la representa-
ción de sus intereses propios como un actor más de la sociedad; b) «me-
diador, a través del cual expresa, agrega, neutraliza o promueve intereses, 
en beneficio de sectores económicamente dominantes; y c) infraestructu-
ral, proporcionando los conocimientos y energías necesarios para el cum-
plimiento de fines de interés general, habitualmente expresados en los ob-
jetivos formales del estado» (ibidem).
4 En esta investigación se define a las políticas públicas como «el conjunto de actividades de 
las instituciones de gobierno, actuando directamente o a través de agentes, y que van dirigidas a 
tener una influencia determinada sobre la vida de los ciudadanos» (ruiz lópez y Cádenas Ayala, 
2004: 1). éstas implican un «proceso decisional» (PAllArES, 1988: 143) establecido «alrede-
dor del surgimiento, tratamiento y resolución de cuestiones socialmente problematizadas ante 
las cuales el Estado y otros actores toman posición» (oszlak y o’Donnel, 1976:10). 
5 oSzlAK (2006: 13) diferencia burocracia de estado, entiende que aquella es su expresión 
material. la noción de estado implica un orden legal con atributos (tributario, seguridad) que 
exceden el concepto de aparato institucional. 
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Desde las nociones de co-producción y de co-construcción de Vaillan-
court y leclerc (2011) y considerando a Ciolli (2015: 14) la constitución 
de las cooperativas y emprendimientos asociativos autogestionados como 
sujetos de interpelación estatal a través de las políticas públicas puede en-
tenderse como producto de un doble movimiento de transformaciones: a) 
en los modos de problematizar las demandas, conflictos y prácticas socia-
les que ha redundado en la apertura de un espacio para la innovación en el 
campo de las políticas sociales; b) en las particularidades socio-económicas de 
los actores sociales que integran las cooperativas de nuevo tipo, en las de-
mandas que buscan satisfacer, en sus trayectorias laborales y en su vínculo 
con las instituciones estatales (pfr. ibidem). Por lo tanto, resulta significa-
tiva la indagación en torno a las formas en que se desarrolla dicha interpe-
lación estatal, así como la diversidad de tomas de posición que pueden re-
gistrarse desde las experiencias de ESS, a través de las cuales se observa la 
capacidad de decidir sobre sus propias condiciones económicas. A partir de 
las nociones co-producción y de co-construcción resulta posible comprender 
las formas de intervención pública en el mercado y en la sociedad civil, a 
través de las cuales indagar los dispositivos estatales construidos en interac-
ción de la ESS y tendientes a incidir sobre actitudes, valores, disposiciones, 
proyectos y demandas de los integrantes de las cooperativas y emprendi-
mientos asociativos autogestionados para avanzar en el desarrollo de proce-
sos innovadores y democráticos.
En suma, las transformaciones en los modos de problematizar y en las 
particularidades socio-económicas han implicado novedosas formas de co-pro-
ducción y de co-construcción. Por caso, en la primera mitad de la década de 
2000 se modificó el lugar de la ESS en la agenda de gobierno; debido a que 
se registraron modificaciones en el organigrama estatal nacional. la institu-
cionalidad regulatoria y de promoción ha ido centrándose en los ministerios 
nacionales de Desarrollo Social y de trabajo, Empleo y Seguridad Social, 
así como en áreas específicas de organismos descentralizados (p.e., instituto 
nacional de tecnología industrial, instituto nacional de tecnología Agro-
pecuaria, Comisión nacional de Microcréditos). Sin embargo, este vínculo 
entre co-producción, co-construcción e institucionalidad resulta particular de 
acuerdo al área que se indague y la articulación de hecho que se haya de-
sarrollado entre funcionarios, actores sociales y agentes económicos.
Para finalizar, la particular articulación aludida entre agenda de go-
bierno, actores sociales y agentes económicos puede reconocerse en mul-
tiplicidad de trayectorias político-partidarias e identitarias que nutren la 
cosmovisión en torno a las nociones de asociativismo, reciprocidad y soli-
daridad en la ESS. tras abordar esto último, se focalizará en dicha particu-
laridad a través del estudio de las políticas públicas de ESS registradas en la 
Municipalidad de San Martín, Provincia de de Buenos Aires.
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Asociativismo, reciprocidad y solidaridad en la ESS
las nociones de asociativismo, reciprocidad y solidaridad han sido 
objeto de profusos estudios (por caso, Coraggio, 2014 y Acevedo, 2010, 
entre otros). Usualmente se ha reconocido su potencial performativo, 
mientras sus alcances efectivos en las experiencias de ESS han sido una 
problemática relativamente menos explorada. Esta carencia se observa en 
un contexto estructurante en que la racionalidad capitalista occidental en 
su etapa neoliberal concibe y promueve una cultura en la que el traba-
jador llega a percibirse simultáneamente como empresario de sí mismo 
(laval y Dardot, 2017; Merlin, 2015 y 2017; Alemán, 2016). En ese 
marco, las relaciones de poder entre trabajadores de la ESS se construyen 
a partir de la coexistencia contradictoria de sentimientos (solidaridad/
competencia) y prácticas —producción para el autoconsumo, al tiempo 
que se prioriza la producción orientada al mercado— (PrEStA, 2015: 
204). Paradojalmente, el trabajador asociativo contemporáneo reproduce 
elementos propios de una economía del don al ceder voluntariamente el 
tiempo de trabajo, el don de sí y la naturalización de una relación cons-
tante (y hasta creciente) de deuda. En términos de PrEStA (2015: 202) 
el don de sí implica la entrega de afectos y pasiones dirigidos a un fin y 
a una actividad que los trasciende. En efecto, la construcción de «otra 
Economía» resulta en las experiencias de ESS un horizonte ideal que im-
plica al mismo tiempo una coexistencia contradictoria entre los imperati-
vos de desenvolver la individualidad y desarrollar la solidaridad (ibidem: 
203), entre la naturalización del cuentapropismo y la construcción de la-
zos de reciprocidad que trasciendan las relaciones mediadas por el mer-
cado capitalista.
Al recurrir a Godelier (1996), se comprende que el don posibilita una 
aproximación entre los trabajadores asociados, debido a que se constituye 
en reparto aunque simultáneamente implica una separación, dado que 
cada quien es deudor del otro. Desde esta perspectiva, el don resulta un 
acto de generosidad y de desconfianza disfrazada de gesto desinteresado, 
debido a que se ejerce a través de y bajo la forma de reparto. Siguiendo a 
Godelier (1996), Vaillancourt y leclerc (2011), Ciolli (2015: 14) y Presta 
(2015), al reconocer al don en tanto utopía puede considerarse su instru-
mentalización estatal a través del dispositivo de co-construcción de la ESS. 
Asimismo, en el contexto de las experiencias asociativas, el don puede en-
tenderse como condición necesaria para enfrentar los contextos de crisis so-
cio-laborales. Sin embargo, al mismo tiempo se recrea como un medio para 
la inserción en el mercado (Presta, 2015: 203).
la noción de solidaridad en la ESS también ha sido objeto de estudio 
en autores con enfoques diversos (Gaiger, 1999; De Melo lisboa, 2004, 
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entre otros). la propia noción ha adquirido distintos sentidos a lo largo 
del tiempo. De Melo lisboa (2004) indaga en las definiciones brinda-
das por Durkheim, para quien puede observarse una solidaridad mecánica 
cuando se constituyen relaciones comunitarias (familiares, de vecindad) 
con códigos culturales determinados y naturalizados, en los que se privi-
legia el sentido de proximidad, protección y seguridad frente a riesgos y 
adversidades. los procesos de modernización implicada en la expansión 
del capitalismo a diversas esferas sociales, han puesto en tensión las rela-
ciones de proximidad para promover formas de solidaridad orgánica, en 
los que la ésta se circunscribe a la esfera privada y a la esfera pública (ins-
titucional y corporativa) habitualmente mediadas por el Estado. Por úl-
timo, De Melo lisboa (2004), identifica que la monetización como me-
dio para la socialización implica una despersonalización de las relaciones 
para llegar a una socialización de-solidarizante en el que se disuelven lazos 
sociales. En ese proceso, los trabajadores se constituyen socialmente con 
otros quienes son extraños, en una cotidianeidad atravesada por el temor 
ante sus vulnerabilidades y por la naturalización de la desigualdad que 
quiebra con el sentimiento de igualitarismo entre los seres humanos. Pa-
radójicamente, la individualización extrema proviene del tipo de socia-
bilidad contemporánea. no obstante, resulta incierta una liberación de 
la dependencia mutua que a la vez implica una autonomía del yo. Por lo 
tanto y desde este enfoque, la solidaridad posee un objetivo civilizatorio 
en el que pueden coexistir los principios de competencia y cooperación 
(De Melo lisboa, 2004).
A la socialización de-solidarizante cabe agregar que la racionalidad neo-
liberal, impulsada ostensiblemente desde los enraizamientos que la misma 
ha detentado aún en contextos neo-desarrollistas incluso en las propias dis-
posiciones estatales (ver fernández, 2016), ha logrado agregar una ficti-
cia igualación de los intereses de la(s) clase(s) trabajadora(s) producto de 
la fragmentación/heterogeneización social con los intereses de la(s) clase(s) 
propietaria(s). Esta ficticia igualación social se liga con la promoción de 
la imagen de la meritocracia y una extendida idea sobre la posibilidad de 
éxito en la transformación de la clase proletaria en clase «emprendedora», 
adiestrada por el coaching y la autoayuda (Merlin, 2017: 72).
En relación a las experiencias de ESS, la exploración de una plenitud 
de sentido se centra en la necesidad de vincularse con el mercado en tanto 
sujetos históricos, más como emprendedores que como trabajadores. Esta 
forma de emprendedurismo persigue la promesa de un trabajo emancipado 
de los requerimientos típicos del trabajo asalariado, por lo cual detenta un 
contenido de esperanza en el futuro. las formas de regulación del mercado 
al que se ha aludido también precisan una regulación y autorregulación de 
la esperanza, en una creencia en la posibilidad efectiva de construir «otra 
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Economía», en modos de comprender y significar la relación con los suje-
tos, consigo mismos y con los demás (Presta, 2015: 204).
El aludido objetivo civilizatorio se logra mediante las regulaciones del 
mercado, entre ellas la competencia, mientras se apela la universalidad de 
la solidaridad (Presta, 2015: 204). no obstante, esta autora evalúa que las 
experiencias asociativas deberían partir por considerar la constitución his-
tórica de los sujetos y sus condicionantes estructurales, puesto que ambas 
influyen sus prácticas, ancladas en un objetivo civilizatorio que implica la 
idealización de un deber-ser, la naturalización de modos de ser y hacer. En 
este sentido, la relevancia que adquiere la dimensión ética y moral incide 
en la naturalización del orden del mercado aunque paradójicamente discu-
tiendo sus preceptos. tal dimensión se nutre de elementos heterogéneos y 
hasta contradictorios (de raigambre cristiana, liberal, neoliberal, socialista 
cooperativa, autogestionario, etc.) resulta de central importancia para com-
prender el origen de las tensiones propias a los procesos de subjetivación 
reconocibles en las experiencias de ESS.
Por lo antedicho, en la literatura preocupada por indagar las iniciativas 
asociativas y su imbricación con las políticas públicas relacionadas, suele 
hacerse mención a las tensiones que sobrevienen a su implementación (por 
caso, ver Hopp, 2008). Sin embargo, el relevamiento bibliográfico efec-
tuado ha resultado infructuoso a la hora de hallar aportes teórico-metodo-
lógicos que tornen operativa la categoría analítica «tensiones» en función 
de los objetivos trazados. A partir de los antecedentes hasta aquí expuestos, 
se postula una operacionalización de dicha categoría a partir de las siguien-
tes dimensiones: a) motivaciones éticas (aspectos procedimentales social-
mente considerados como coherentes y necesarios, lugar del autoconsumo 
y del excedente en la producción); b) capacidad de decisión y autonomía 
(márgenes operativos de definición sobre las iniciativas, tipo de vínculo con 
las políticas públicas que sustentan las iniciativas); c) solidaridad (mecanis-
mos de regulación solidaria del trabajo vis a vis las formas de regulación de 
la competencia registradas en mercado, formas de accionar asociativo vis a 
vis emprendedurismo individual); d) nivel de concientización política 6 (po-
sicionamiento de los asociados frente al escenario económico en el que sur-
gen y se reproducen). Estas dimensiones analíticas se plantean en dos nive-
les, el institucional y el de los sujetos.
6 De acuerdo a freire (pfr. 1974), la concientización es un proceso de acción cultural a tra-
vés del cual los individuos despiertan a la realidad de su situación sociocultural, avanzan más 
allá de las limitaciones y alienaciones a las que están sometidos. En este proceso, se afirman a sí 
mismos como sujetos concientes y co-creadores de su futuro histórico.
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La experiencia del Municipio de San Martín
El Municipio de Gral. San Martín se encuentra ubicado al noroeste del 
área Metropolitana de Buenos Aires —AMBA—, lindero a la Capital fe-
deral. Se trata de uno de los distritos de mayor densidad poblacional en la 
Provincia de Buenos Aires (7.550 hab/km2) y también de los más poblados 
—431.854 habitantes de acuerdo al censo de inDEC— (2010).
El Municipio detenta algunas particularidades económicas y socio-
ambientales. Según el Censo nacional Económico 2004-2005 (inDEC, 
2005) es uno de los partidos de mayor industrialización del AMBA: la 
cantidad de locales industriales ocupa el 5,4% de la superficie munici-
pal. Como contrapartida, esta magnitud se halla significativamente afec-
tada por crisis económicas que reducen temporalmente el salario real. En 
el contexto actual (post-2015) el incremento de los costos fijos y variables, 
sumado a la caída del consumo —producto de la caída del salario real—, 
genera dificultades serias en el sostenimiento de los entramados producti-
vos y dificultades significativas para generar y mantener el empleo indus-
trial y de servicios asociados.
Cuadro 1
Municipio de General San Martín (Provincia de Buenos Aires, Argentina)
Fuente: Municipalidad de San Martín (2017).
Asimismo, una particularidad socio-ambiental de este municipio con-
siste en el marcado contraste social entre diferentes estratos sociales. Por un 
lado, las áreas de mayor poder adquisitivo se ubican en la zona centro y lin-
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dera a la Capital federal. En contraposición, la zona norte del municipio 
lindera a las cuencas de los ríos reconquista y Medrano alberga a aproxi-
madamente 164 asentamientos o villas miseria. Aproximadamente un ter-
cio de la población —150 mil personas— residen en José león Suárez (en-
tre la cuenca del río reconquista y la Avenida Márquez —representada en 
color rojo en el tercio izquierdo del mapa—).
Estas particularidades motivaron a la actual gestión municipal (inten-
dencia de Gabriel Katopodis, iniciada en 2011 y reelegida en 2015) a de-
sarrollar políticas públicas diferenciadas. Desde la misma, se ha propug-
nado una perspectiva integral que atendiera tanto el desarrollo productivo 
local como la generación de oportunidades para la reproducción social de 
una población históricamente postergada. En este esquema de gestión, la 
Dirección General de Economía Social y Solidaria, bajo la órbita de la Se-
cretaría de Desarrollo Social del Municipio ha cobrado un rol significativo 
a la hora de ligar demandas insatisfechas por el mercado (fundamental-
mente, inserción en el mundo del trabajo) con la generación de instrumen-
tos de intervención.
En términos esquemáticos, puede observarse que la inversión social 
y laboral destinada a sectores vulnerables en el contexto del presupuesto 
municipal ha oscilado en la presente década entre 5 y cerca de 13% del 
mismo.
Ejercicio
Secretaría de 
Desarrollo Social (1)
(en millones de 
AR$)
(en millones de €)·
Agencia Promoción 
de Empleo y 
Capacitación 
Laboral (2)
Total (3) (en 
millones de AR$)
(en millones de €)
Participación 
(1+2/3)
(en millones)
2011  51  (8,5)   587  (97,8)  8,6
2012  73 (12,6) 1.471 (253,6)  5,0
2013 100 (14,1) 1.227 (172,8)  8,1
2014 136 (12,0) 1.530 (135,4)  8,9
2015 141 (13,2) 2.036 (190,3)  6,9
2016 185 (10,6) 159 (9,0) 2.697 (154,1) 12,8
2017 255 (12,8)  13 (0,7) 3.903 (195,2)  6,9
Fuente: elaboración propia en base a Municipalidad de San Martín (2018).
Nota: para el cálculo del tipo de cambio Ar$-€ se han tomado los valores del tipo de cam-
bio del primer día hábil del mes de julio de cada año, según el Banco de la nación Argen-
tina.
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De acuerdo a sus responsables técnicos, la finalidad de la Dirección 
General de Economía Social y Solidaria radica en diseñar instrumentos in-
tegrales que contemplen al sujeto en tanto agente económico con derechos 
(Entrevista personal , 10-4; 18-5 y 19-12/2017). Por lo tanto, el objetivo 
de la intervención persigue la generación de empleo y la reproducción so-
cial de las familias. operativamente, se busca integrar a los sujetos sociales 
como actores participantes del diseño y ejecución de las políticas públicas. 
Esta matriz de diseño participativo y en consonancia con lo definido como 
«co-construcción» o «coparticipación» en el vínculo entre actores sociales y 
burocracia (Vaillancourt y leclerc, 2014), abreva en el devenir histórico re-
ciente. Se trata de una trayectoria que resulta posible rastrear desde fines de 
la década de 1990, en los aprendizajes de la ejecución de instrumentos es-
tatales dirigidos a atender la problemática socio-laboral como un elemento 
emergente.
En el esquema planteado, se pretende integrar a los productores tam-
bién como consumidores en vistas a articular la cadena productiva a través 
de una comercialización sostenida. Se trata de herramientas de apoyo y fo-
mento diseñadas que se dirigen a fines específicos (producción, comercia-
lización, financiamiento y capacitación) a través de las cuales se pretende 
transformar el modo de interpelación estatal de las particularidades so-
cioeconómicas de la población (Ciolli, 2015).
la población destinataria de los diferentes instrumentos son tanto uni-
dades domésticas con trabajo autogestionado, como grupos asociativos in-
tegrados a partir de diferentes formas jurídicas. Entre ellas, predominan las 
cooperativas de trabajo y principalmente fábricas recuperadas que irrum-
pieron fundamentalmente a través de procesos de autogestión obrera como 
consecuencia de la de la crisis socioeconómica de 2001/2002.
Desde 2015, la gestión de ESS municipal: a) dicta 62 cursos para-
lelos en más de 30 centros de formación en oficio localizados principal-
mente en el barrio de José león Suárez, de los que participaron cerca de 
3.000 asistentes; b) desarrolla un curso de gestión de emprendimientos 
con sede en la incubadora municipal de empresas de Economía Social 
(actualmente denominada «San Martín Emprende») donde a través de 
módulos de 8 clases de 4 horas cada una se abordan los diferentes proce-
sos de gestión: productivos, administrativos, económico financieros, de 
comercialización, etc. Ambas iniciativas se conciben como forma de ten-
sionar la lógica individualista del emprendedurismo característico de la 
década de 1990. El enfoque asumido por la gestión municipal propone 
trascender la capacitación enfocada en la competencia laboral y recupe-
rar/construir formas de solidaridad donde se complementen saberes, ex-
periencias y oportunidades.
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En particular, en la gestión de la Dirección General de Economía So-
cial y Solidaria de la Municipalidad de San Martín:
1. En «San Martín Emprende», se busca atender las demandas de ex-
periencias asociativas que presentan dificultades en el inicio de las 
actividades y fragilidades en aspectos de organización productiva. 
Desde este instrumento, se brinda asesoramiento y tutorías perió-
dicas, así como la posibilidad de trabajar en espacios comunes ha-
ciendo uso de herramientas e instalaciones brindadas por la incuba-
dora municipal de empresas de Economía Social.
2. El «Programa fábrica de oportunidades» ubicado en el Polo Co-
munitario Savio, en donde la gestión brinda los recursos en car-
pintería, herrería, serigrafía, estampados, huertas etc. Asimismo, 
el «Centro de oportunidades para la inclusión», nuclea cerca de 
200 jóvenes con discapacidades que pueden encontrar oportunida-
des para su inserción laboral y capacitaciones específicas.7
3. El «fondo de financiamiento Solidario» (ffS), en donde se finan-
cia a los trabajadores autogestivos y a las cooperativas de trabajo a 
través de esquemas de microcréditos. El fondo de financiamiento 
dispone de dos líneas específicas. Por un lado, el acompañamiento 
a proyectos productivos y de servicios, y por otro una línea especí-
fica de mejoramiento habitacional, en donde se financian peque-
ñas obras, regulación dominial y conexiones a servicios públicos. 
la particularidad de ambas líneas radica en que buscan trascender 
una transferencia económica, puesto que contemplan al sujeto de 
crédito en sus particularidades y entendiendo la dinámica propia 
del sector de la ESS. En este sentido, se pretende que el microcré-
dito recibido se transforme en una herramienta formativa para po-
der consolidar el proceso productivo logrando la sustentabilidad 
temporal necesaria para proyectarse. Para ello, se diseñan esquemas 
de capacitación específicos y obligatorios previos a obtener los fon-
dos, sumado al acompañamiento a los trabajadores asociados por 
parte de los técnicos intervinientes durante la ejecución del crédito. 
En este caso, se observa una tutoría de hecho que pretende brindar 
herramientas adecuadas para el sector y posibilidades de comercia-
lización y articulación con otros actores.
4. En el contexto de demandas sociales referidas al consumo respon-
sable, la Dirección General diseña distintos esquemas de comer-
7 Además, el polo alberga la «Casa Abrigo» en donde 150 personas en situación de calle 
pueden pasar la noche y recibir durante el día atención sobre sus necesidades con equipos capa-
citados para ello.
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cialización que buscan la reducción/eliminación de la intermedia-
ción. Por un lado, las «tiendas Solidarias» consisten en espacios 
de comercialización asociativa entre productores, consumidores y 
Municipio. Enmarcados en alguno de los programas precitados, 
los primeros pueden disponer de los espacios para la venta directa 
al público. Como contrapartida, se busca la participación asocia-
tiva del proceso de comercialización y organización de los tiempos 
y los espacios. Por ende, cada productor se compromete a brin-
dar parte de su tiempo para comercializar los productos de todos 
los que forman parte. Por otro lado, el programa «Manos de San 
Martín» funciona desde 2011 y nuclea nueve ferias mensuales en el 
partido distribuidas en diferentes días y espacios rotativos. En di-
ciembre de 2017 contaba con cerca de 200 emprendimientos acti-
vos. la premisa de organización se centra en el vínculo directo en-
tre el productor y el consumidor. El espacio se halla cogestionado 
entre los referentes de la Dirección General y los mismos feriantes, 
quienes para participar asumen la responsabilidad del trabajo con-
junto definiendo: a) variedad de productos ofrecidos, b) condicio-
nes y precios de ventas, c) administración de los puestos y cobro de 
cada stand, d) diseño y estética de la feria, etc. Por su parte, el mu-
nicipio ofrece los recursos necesarios, la logística de traslados, el ar-
mado de los puestos y de los espacios para la administración.
En los encuentros a los que se ha asistido, se ha constatado el desarrollo 
de una fidelización entre feriantes y consumidores (Entrevista personal, 
10-4, 18-5 y 19-12-2017). Asimismo, los propios feriantes han logrado 
una organización de la producción entre las distintos espacios de comercia-
lización a fines de alcanzar acuerdos de precios, diversidad y calidad de los 
distintos bienes comercializados, esquemas de distribución del mercado (a 
los fines de evitar un solapamiento de la oferta) y logística de administra-
ción (cobro por alquiler de puesto).
Detrás de esta organización de feriantes suele subyacer la idea de sos-
tener los valores solidarios que implican la asociación de los puesteros, que 
trascienden su lugar como sujetos individuales y buscan erigirse como un 
colectivo de productores asociados. Más allá de la concepción desde la que 
se sostiene la experiencia, cabe señalar vínculos contradictorios entre la di-
rigencia asociativa y feriantes. Desde la perspectiva aquí asumida, los desi-
guales niveles de concientización política implican que la primera pueda 
asumir de hecho una lógica de vanguardia, en el que las relaciones suelen 
verticalizarse. Desde esta forma de accionar, resultan verificables tensiones 
en cuanto a lo pretendido desde la institución municipal y sus principa-
les dirigentes, lo que efectivamente ocurre en el territorio cuando son los 
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mismos sujetos lo que se conciben proyectivamente. A partir de PrEStA 
(2015), se observa una coexistencia contradictoria entre sentimientos de 
solidaridad y de competencia en cuanto a las prácticas productivas
la búsqueda de esquemas emancipatorios8 en cuanto a la autonomía 
en el sostenimiento de los procesos asociativos encuentra limitantes según 
diferentes momentos de concientización del rol político social que espa-
cios como «Manos de San Martín» detenta. De los más de 200 feriantes 
que participan del espacio, un porcentaje importante no logra visualizar la 
oportunidad de apropiación de las herramientas puestas a disposición, exi-
giendo al Municipio respuestas de carácter individual y comercial de corto 
plazo, en lo que PrEStA define como la contradicción entre los imperati-
vos de desenvolver la individualidad y de desarrollar la solidaridad.
En suma, puede identificarse una marcada dependencia de los produc-
tores asociados a los dispositivos del Municipio. Esta dependencia impide 
una efectiva emancipación, aspecto que se desenvuelve en forma estructu-
ral debido a que sin espacios de comercialización y de financiamiento pú-
blico, difícilmente podrían sostenerse los emprendimientos en el tiempo. 
ocasionalmente, ello puede observarse cuando las ferias se suspenden por 
cuestiones climáticas. En situaciones como las aludidas, no se procuran al-
ternativas de realización en espacios propios de comercialización, aspecto 
que perjudica considerablemente la economía familiar de los feriantes al 
interrumpirse el flujo de ingresos a la vez que restringe las posibilidades de 
los clientes de adquirir productos a precios justos. Un indicador que evi-
dencia ello es la posibilidad efectiva de cumplimiento con las obligaciones 
asumidas frente al fondo de financiamiento Solidario. En efecto, la com-
plementariedad de herramientas que buscan el fortalecimiento de los em-
prendimientos y su emancipación político-económica se halla condicio-
nada cuando uno de los elementos entra en tensión. Si la comercialización 
en las ferias se reduce, éstas no logran obtener financiamiento municipal. 
Esto implica una espiral descendente, en donde los mismos dispositivos 
atentan contra el sostenimiento de los emprendimientos.
Por último, la socialización de-solidarizante en la que priman la aliena-
ción típica del fordismo y su sociedad salarial, se constituye en un tópico 
recurrente por parte de los participantes de las políticas públicas locales de 
ESS. la alusión a los ritmos y condiciones del trabajo típicos del empleo 
registrado y monetizado, puede desestimar la cotidianeidad atravesada por 
el temor ante sus vulnerabilidades y la naturalización de la desigualdad. Ese 
8 Por esquemas emancipatorios aquí se asume la definición de Habermas (1982) relativa a 
la búsqueda de dimensiones alternativas de racionalidad comunicativa. Es decir, una posición 
crítica que a través de enfoques participativos, conduzca a una toma de conciencia liberadora y 
ética, haciendo eje en las relaciones de poder. 
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lugar común que recurre a pasados presuntamente idílicos desestimando 
que la individualización extrema proviene del tipo de sociabilidad con-
temporánea. En este contexto, la solidaridad como objetivo civilizatorio 
(De melo lisboa, 2004) difícilmente pueda realizarse ante la exacerbación 
de formas de competencia típicas de la sociedad del rendimiento (laval y 
Dardot, 2017) en la que dichas formas tienden a desplazar el principio de 
cooperación.
Reflexiones finales
Esta investigación ha pretendido avanzar en el análisis de las tensio-
nes entre los ideales de asociativismo propugnado desde las experiencias 
de ESS y las formas de proceder que se registran en los participantes de la 
misma así como en la descripción de las formas de intervención estatal en las 
experiencias asociativas seleccionadas.
la imbricación analizada entre políticas públicas de San Martín y ESS 
dista de ser un ámbito armónico y de implementaciones coherentes. En las 
experiencias aquí aludidas, se percibe una conjunción de formas de inter-
vención provenientes de inspiración neoliberal (emprendedurismo) junto 
con una voluntad institucional de construir vínculos horizontales con los 
sujetos sociales participantes de iniciativas enmarcadas en San Martín Em-
prende. En el contexto de impulso al asociativismo desde la Dirección Ge-
neral de Economía Social y Solidaria municipal, puede evidenciarse la ten-
sión que implica una marcada dependencia de los asociados a dispositivos del 
financiamiento estatal (capacitación y logística en el caso de San Martín, 
subsidio a los costos, entre otros). Esta dependencia impide un efectivo es-
quema emancipatorio en los términos de Habermas (1982), aspecto que se 
vuelve estructural debido a la carencia de espacios alternativos y/o específi-
cos de comercialización y de financiamiento.
En segundo término, cabe interrogarse en torno a la primera hipótesis. 
las iniciativas analizadas pueden entenderse como un alivio y contención 
individual y temporaria a las dificultades de inserción socio-laboral, an-
tes que una forma alternativa de alcanzar la reproducción de la vida. Esto 
sucedería debido a que las experiencias no han redundado en procesos de 
construcción de formas de solidaridad que trasciendan el propio impulso y 
sostenimiento estatal de tipo coyuntural. incluso, se trata de un vínculo so-
cial que aspira a la contención y que se evidencia en el hecho de iniciativas 
estatales co-construidas a partir de márgenes operativos estrechos, finan-
ciamientos acotados y en esquemas próximos a un paternalismo estatal di-
rigidos a morigerar los conflictos capital-trabajo que atraviesan particular-
mente los sujetos sociales en sectores vulnerables de áreas industriales que 
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padecen una crisis económica producida por políticas económicas neoclá-
sicas.
En el marco arriba señalado, el binomio autonomía del yo-coopera-
ción pareciera expresar una de las principales tensiones identificadas en 
escenarios marcados por la demanda de inmediatez en la resolución de 
problemas de inserción socio-laboral por parte de sujetos sociales que 
atraviesan contextos de vulnerabilidad. Paradójicamente, se trataría de 
una demanda de inmediatez en la que resulta incierta la construcción de 
un ámbito propicio para fomentar el desarrollo de prácticas asociativas 
que trasciendan la inmediatez y la propia resolución de problemas (ge-
neración de empleo, construcción de canales de comercialización para la 
producción local, acceso a alimentos a precio asequible, etc.), tras la cual 
el vínculo social sigue edificándose entre individuos atomizados y políticas 
públicas focalizadas.
Por último y en relación a la segunda hipótesis que ha guiado esta in-
vestigación, cabe plantearse que los condicionamientos estatales relativos 
al financiamiento y capacitación en las experiencias asociativas intervie-
nen como dispositivos potenciadores (incluso posiblemente tendientes a la 
construcción de concientización política) y simultáneamente como regula-
dores de los procesos asociativos. En este marco, es cuando surge un nuevo 
interrogante para futuros estudios en las que se aborden las burocracias en 
el marco específico y cambiante de las agendas de gobierno y en sus roles 
sectorial, mediador e infraestructural.
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